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La Editorial Octaedro reedita un libro de Eugenio Martínez Celdrán que, según el
subtítulo, pretende ser sólo una “introducción a la fonética” a pesar de  la cantidad
de temas que se abordan en sus 159 páginas, algunas más de las que ocupaba la
primera edición de 1996 (144 págs).
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La reseña que ofrezco ahora de la obra, aunque algo tardía, está justificada por
varias razones: la más importante es que, tras su lectura, opino lo mismo que en mi
primer encuentro con el libro (Véase Boletín de Asele, núm 17, 1997, pp. 31-32),
esto es, que en comparación con otros manuales similares, se ofrece una
información actualizada del mundo de la fonética que incluye, con gran claridad y
sencillez, no sólo los aspectos fonéticos atendidos tradicionalmente, sino otros
novedosos y de máxima actualidad como la percepción del habla o la prosodia.
Si atendemos exclusivamente al Índice general con que se inicia la obra, no
parecería que el autor ha modificado nada pues los epígrafes son idénticos a los de
1996. Observamos así que se abre con una Introducción y se cierra con un Epílogo
seguido de dos Apéndices, las Referencias bibliográficas y un Índice analítico (o
alfabético). En medio se encuentran los cuatro capítulos fundamentales en los que
el autor aborda el análisis de los sonidos desde la perspectiva más tradicional, esto
es, la articulatoria, para terminar con los aspectos prosódicos que tanta actualidad
tienen en los análisis fonético-fonológicos.
 Sin embargo, un cotejo detallado de la obra nos ha permitido ver que, sin
modificaciones drásticas, se registran cambios de diversa índole que van desde las
simples modificaciones formales o de estilo, hasta otros que se relacionan con el
contenido. En las líneas que siguen tendremos ocasión de ir reseñando cada
capítulo, así como el tipo de modificaciones que se introduce en ellos.
En primer lugar, después del Índice general, Martínez Celdrán introduce la obra de
manera breve sin modificar nada respecto de lo que había dicho en 1996 pues,
obviamente, se trata de que el lector se familiarice con aspectos básicos necesarios
para el posterior entendimiento de los capítulos fundamentales del libro. Así, parte
de una breve explicación del carácter oral del lenguaje apoyándose en el testimonio
de autoridades como Saussure o Martinet, entre otros, imprescindible para
comprender el proceso de la comunicación humana. Asimismo, presenta los
diferentes dominios del habla, esto es,  fisiológico, físico y psíquico, destacándose
la diferencia entre la  fonología, concebida como un dominio que atiende a lo
funcional y la fonética, más concreta, que atiende a los procesos perceptivos y
productivos del habla desde diversos puntos de vista: perceptivo (atendiendo a los
procesos cognitivos de la percepción), fisiológico (teniendo en cuenta la
producción de los sonidos) o físico (atendiendo a las cualidades y comportamiento
de las ondas sonoras). Tales puntos de vista conducen a distinciones conocidas
(fonética articulatoria, acústica, perceptiva, etc) que, subraya el autor, no implican
negar el carácter unívoco de la fonética como ciencia. Asimismo, Martínez Celdrán
resalta algunos aspectos que, a pesar de ser conocidos y compartidos por los
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expertos en la materia, conviene aclarar a los que se inician en el terreno que nos
ocupa. Tales son que fonética y fonología, aunque obviamente son disciplinas que
se relacionan estrechamente, tienen intereses propios o que fonética experimental
(que implica el uso del método experimental) no es equivalente a fonética
instrumental (que implica simplemente el uso de instrumentos de análisis).
Después de aclarar en esta Introducción los aspectos fonético-fonológicos del habla
y anunciar que el objetivo del libro no es de tipo fonológico sino fonético, cosa que
ya dice el mismo título de la obra, Martínez Celdrán entra en materia en el Capítulo
2 en donde, en diversos apartados y  subapartados, trata del estudio de los sonidos
vocálicos y consonánticos desde el punto de vista articulatorio. Primero se acoge a
una perspectiva general, los clasifica según sus rasgos y los explica; luego se centra
en la clasificación de los sonidos españoles. En tal exposición destaca aspectos
fundamentales cual es la conveniencia de usar los alfabetos fonéticos que nos
permiten representar los sonidos del habla, el hecho de que la distinción entre
vocales y consonantes es operativa desde una perspectiva pedagógica y práctica
pero que no obedece a una separación tajante entre dos clases absolutamente
diferentes pues entre ambas hay una gradación o, en fin, a la importancia de la co-
articulación en el habla.
En relación con la primera edición de 1996, este Capítulo 2 no implica gran
cantidad de información adicional como evidencia el mismo hecho de que sólo se
incrementa en una página. No obstante, hay algunos añadidos que sin duda
mejoran la edición pues denotan, por una parte, el deseo del autor de actualizar la
información que nos ofrece y, por otra, de aclarar aún más los conceptos
explicados. Así, en la pág. 29, al hablar de la actividad de las cuerdas vocales,
presenta una clasificación de los sonidos que ya nos ofrecía en la primera edición
pero que ahora se precisa mejor al incluir el por qué de la misma; en la pág. 37
añade una explicación de la sibilancia o estridencia desde el punto de vista
perceptivo; en la explicación de las vibrantes de la pág. 41, además de su
caracterización, añade la identificación como sonidos róticos que de ellas hacen
actualmente algunos fonetistas o, en fin, en la pág, 49 cierra el capítulo con una
transcripción ancha que complementa a la semiestrecha (antes sin título) que
presenta del mismo texto de Juan Valera.
Además de estos añadidos, se dan algunos cambios nominales que unas veces sólo
buscan una mayor precisión terminológica (por ejemplo, cuando sustituye el
término labial en las fricativas y aproximantes por el de bilabial, vid. pág. 38),
mientras que en otros casos el cambio es más sustancial (en la pág. 26, al hablar de
los diptongos, sustituye la expresión de “dos vocales” por “dos segmentos
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vocálicos” pues, como se puede ver en el Cap. 3 del libro, el autor considera que
los diptongos están formados por una vocal plena y una glide, semiconsonante o
semivocal, que es una mera transición de dichas vocales).
El Capítulo 3 trata de la producción del sonido y de su manifestación acústica para
lo cual es imprescindible comenzar por la explicación de algunas nociones básicas
relacionadas con la producción y la física del sonido necesarias para la
presentación posterior del análisis acústico de los sonidos vocálicos y
consonánticos.
En relación a la edición de 1996, se advierten varios cambios y adiciones en este
capítulo que normalmente la mejoran ya que ilustran más claramente los
fenómenos analizados (como sucede con la utilización de espectros,
espectrogramas, oscilogramas o figuras diversas que, o sustituyen a las de 1996 o
se añaden); en otros casos subsanan posibles errores de 1996 (como sucede al tratar
a  las  africadas  en  un  subapartado  distinto  -3.7.4.-  que  el  de las aproximantes
-3.7.3.-, mientras que en 1996 se incluian juntas).
No obstante, el cambio más notable se da, sin duda, en los apartados en que trata
las propiedades acústicas de los segmentos vocálicos y consonánticos. Este cambio
está motivado por la existencia de las glides en las que, como dije, se incluyen las
semivocales y semiconsonantes que intervienen en los diptongos. Este tipo de
segmentos ha supuesto un “escollo” en la literatura de fonética y fonología del
español debido a que, para unos eran variantes vocálicas, mientras que para otros
pertenecen a un subsistema diferente del vocálico y consonántico tal como
consideró el propio Eugenio Martíinez Celdrán en su Fonología general y
española (1989) al hacer una revisión del sistema fonológico propuesto por
Alarcos Llorach en su Fonología española (1950).
En la edición de 1996 de El sonido en la comunicación humana trata, en el
apartado 3.6. del capítulo 3, las propiedades acústicas de las vocales, al tiempo que
en el 3.7. contempla las consonantes donde, entre otros subapartados, cuenta el
3.7.7. referido a los hiatos y diptongos, hecho éste que no tiene sentido teniendo en
cuenta el hecho mismo de que en los hiatos es evidente que se reúnen dos vocales.
En la nueva edición de 2003, en cambio, saca a las glides del apartado 3.7.
dedicado a las consonantes y las incluye en uno de los dos subapartados que dedica
a los segmentos vocálicos (3.6.1. vocales y 3.6.2. glides) lo cual parece mucho más
coherente teniendo en cuenta que las concibe como “elementos transitorios de los
diptongos, es decir, son como transiciones largas de las vocales plenas a las que
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obligatoriamente acompañan” (p. 79) por lo cual no tiene sentido su inclusión en el
apartado de las consonantes como sucedía en 1996.
El Capítulo 4 está dedicado a la percepción cuya inclusión, como dije ya,
incrementa el interés del libro que reseño. Es evidente que el propio Martínez
Celdrán quedó satisfecho del contenido de este capítulo si tenemos en cuenta que
se presenta prácticamente idéntico a como lo dio a conocer en 1996. Así, como
entonces, en pocas páginas explica aspectos decisivos del mecanismo de la
audición y de la percepción, de las cualidades del sonido desde el punto de vista
perceptivo, de las teorías sobre la percepción del habla o de los índices acústicos
invariantes necesarios para demostrar la posible existencia de un modelo de
percepción del habla basado en el procesamiento de la información. En este
sentido, Martínez Celdrán actualiza la edición de 1996 añadiendo información
sobre las propuestas de investigación relacionadas con la existencia de invariación
entre los puntos de articulación.
El Capítulo 5 dedicado a la Prosodia también resulta de máximo interés en la
actualidad pues es éste uno de los campos de investigación más atendido entre
fonetistas y fonólogos. Aunque de manera breve, lo importante es que el autor trata
diversos aspectos como el acento, la sílaba, el ritmo, la entonación y su
manifestación melódica, en cuyo análisis se detiene de manera más detallada y
clara que en 1996 lo que responde, sin duda, a las inquietudes del autor en los
últimos años.
El Epílogo, idéntico a 1996, sirve al autor para resaltar la importancia de los
asuntos tratados en el libro, no sólo desde la perspectiva teórica sino también
práctica. Destaca así sus aplicaciones en diferentes terrenos como el logopédico, la
enseñanza de lenguas o la medicina.
Algunos cambios en los Apéndices ilustran asimismo que el autor nos ofrece una
edición revisada y actualizada de la obra. Así, por ejemplo, añade los símbolos
para representar los suprasegmentos que sirven para complementar lo explicado en
el capítulo de la prosodia. Este tema se actualiza también en el apartado de la
Bibliografía pues se incluyen obras más o menos recientes como la de Sosa (1999)
o la de Prieto (2003).
Por último, este interesante libro se cierra con un Índice analítico muy cuidado que
permite el rápido acceso a cualquiera de los aspectos tratados.
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En definitiva, El sonido en la comunicación humana. Introducción a la fonética es,
sin duda alguna, un libro muy recomendable pues en relativamente pocas páginas,
podemos acceder de manera clara, pero al tiempo rigurosa, a la diversidad de
aspectos que atañen al universo oral de la comunicación.
Josefa Dorta
EFE XIII, 2004, pp. 309-314.
ESTHER HERRERA Z. Y PEDRO MARTÍN BUTRAGUEÑO (eds.) (2003):
La Tonía: Dimensiones fonéticas y fonológicas, México, El Colegio de México.
El libro La Tonía: Dimensiones fonéticas y fonológicas recoge trabajos presentados
en el coloquio internacional del mismo nombre que tuvo lugar en el Colegio de
México en marzo de 2002. Se trata de una compilación de artículos independientes
agrupados en cuatro capítulos en la que, junto a estudios sobre la entonación del
español, encontramos trabajos sobre diversas lenguas habladas en México, así
como estudios sobre el vasco y el catalán. Dado el origen de esta obra colectiva,
los artículos que la componen se dirigen a investigadores y estudiantes con al
menos buenos conocimientos de base de fonética/fonología.
El primer capítulo, «Segmento y tono», recoge entre otros dos trabajos sobre
lenguas zapotecas. En el primero de ellos F.Arellanes pretende determinar
instrumentalmente la unidad portadora de los tonos en la variedad de zapoteco de
S.Pablo de Güilá. En el segundo, T.C.Smith-Stark proporciona un análisis de la
estructura prosódica de otra variedad de zapoteco. Encontramos igualmente en este
capítulo un trabajo de Y. Rodríguez Cadena, en el que se analiza el descenso de la
F0 de núcleos silábicos ante  aspiración en posición de coda silábica en español del
Caribe. La autora parte de fenómenos conocidos como la tonía intrínseca de las
vocales y la frecuente apertura de la vocal ante aspiración para luego probar si hay
correlación entre estos dos fenómenos. Sus datos corroboran esta hipótesis, pues
muestran que en algunos casos en los que no se produce la apertura esperada la
tonía se mantiene a la misma altura. El artículo de D.Silverman analiza la prosodia
del chinanteco de Comaltepec, proponiendo una explicación fonética y funcional
del desplazamiento tonal que encontramos en esta lengua. E.Herrera, en el artículo
restante de este capítulo, examina el comportamieno tonal de un  curioso segmento
prenasalizado del mazateco de Sta.Clara., el cual presenta un VOT característico de
segmentos sordos a pesar de tratarse de un segmento sonoro.
